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A todos los adultos que, por su amor a la infancia,
su compromiso y su coraje, han sido y son tutoras y tutores
de resiliencia de niños, niñas y adolescentes.


Presentación

Pon tu experiencia y tu empeño en salir adelante junto a las nuestras y juntos construiremos una nueva realidad llena de esperanza para los niños y niñas que sufren por las incompetencias y la torpeza del mundo adulto…

El manual que tenéis en vuestras manos es una invitación a participar de la fiesta mágica y realista de la resiliencia infantil.

En él hemos depositado una serie de ideas aprendidas para organizar y animar talleres grupales con niñas, niños y adolescentes, para ayudarles a movilizar o desarrollar sus potencialidades personales y sociales a fin de hacer frente a los desafíos de lo que significa vivir y crecer en contextos de injusticia social, violencia y maltrato generados por las personas adultas.

Este manual contiene una serie de propuestas de actividades y técnicas para ayudar a monitores y monitoras, profesionales y no profesionales, a animar diferentes sesiones orientadas a fortalecer diversas capacidades que forman parte de lo que actualmente se conoce como resiliencia infantil. En otras palabras, es un instrumento para apoyar y promover la capacidad de los niños y niñas para superar, gracias al amor y la solidaridad de los tutores y tutoras de resiliencia, las adversidades de la vida e incluso resurgir fortalecidos de ellas.

Gracias por estar dispuestos a asumir el difícil pero estimulante desafío de ser tutores o tutoras de resiliencia. Esperamos que este manual sea de vuestra utilidad.

Con afecto solidario,
Jorge Barudy
Maryorie Dantagnan

«La resiliencia empieza a remendar el Yo desgarrado de los diferentes miembros de la familia cuando el altruismo comienza a renacer entre otros por el importante rol de las mujeres en los cuidados proporcionados a los niños y niñas, y también a la solidaridad afectiva y la ayuda mutua. Este altruismo permite la emergencia de los afectos y de la empatía como algunos de los mecanismos de defensa constructivos más eficaces. Los accidentes y los experimentos etológicos han demostrado ampliamente la importancia de la afectividad en todos los desarrollos, ya sean biológicos, cognitivos, comportamentales, afectivos e incluso intelectuales. Sin afecto, todo se detiene.»

Boris Cyrulnik, en el prólogo del libro Hijas e hijos de madres resilientes de Jorge Barudy y Anne-Pascale Marquebreucq, 2007.


Introducción

De todas las especies, los bebés humanos son los que nacen más inmaduros y necesitan que los adultos, en especial sus madres y sus padres, se ocupen de ellos durante largos periodos. Si estos no tienen las capacidades necesarias, solo el cuidado de otros animales de la manada, de la tribu o de la comunidad humana puede evitar el deterioro del bebé o incluso su muerte.

Esta inmadurez determina la extrema dependencia de los bebés de la calidad, cantidad y permanencia de los cuidados y protección de los adultos, en particular de sus progenitores. Estos cuidados son totalmente necesarios para sobrevivir, crecer y desarrollarse. Desde esta perspectiva, los bebés necesitan que por lo menos un adulto, generalmente su madre, posea las competencias para cuidarle, estimularle, protegerle y educarle, con el fin de garantizar su desarrollo como niño o niña sano.

Un recién nacido tiene, hasta las primeras semanas de vida, capacidades muy limitadas. Puede, por ejemplo, comunicar a través del llanto sus estados internos y sus necesidades, mamar del pecho de su madre o de un biberón y responder a algunos estímulos del entorno. Si este recién nacido es bien cuidado y estimulado, a los tres, seis primeros meses o un año habrá experimentado una transformación espectacular. De ser un bebé casi inactivo habrá pasado a ser una personita que puede comunicarse activamente, explorar con curiosidad su entorno y desplazarse a medida que pasan los meses, ganando progresivamente más autonomía. Este proceso alcanza su apogeo cuando, aproximadamente a los 18 meses de vida, el bebé comienza a expresar su mundo interno y lo que observa utilizando las palabras. A través de estas palabras, el niño o niña entrará en este maravilloso, pero complejo, mundo de las representaciones: de sí mismo, de sus experiencias y de la realidad que le rodea. Esta posibilidad emerge gracias a los estímulos del entorno, especialmente el de los padres, si tienen la competencia necesaria para reconocer a sus hijos como sujetos de comunicación y hablan con ellos regularmente.

Los niños y las niñas queridos y bien tratados desarrollarán una vivencia de sí mismos o autoestima positiva y segura, lo que explica su felicidad y su interés por el mundo que les rodea, que poco a poco van comprendiendo e integrando. Esto irá acompañado de una representación de sí mismos coherente con sus emociones y sentimientos, a la que poco a poco se van agregando características que corresponden a atributos físicos, formas de ser y tendencias de comportamiento y relación con los demás. Una autoestima segura y confiada, una identidad sana y congruente acompañada de una capacidad para modular emociones, comportamientos y creencias en función del respeto a uno mismo y a los demás son la base del bienestar y la salud mental infantil. Un niño o niña nace como un proyecto que se concreta poco a poco, siempre que el entorno humano en el que le ha tocado nacer pueda asegurarle, ya desde su gestación en el útero materno, los cuidados, la estimulación, la protección y la educación, es decir, los buenos tratos indispensables para garantizar su desarrollo. De este entorno humano, la madre y el padre serán las figuras centrales siempre y cuando hayan conocido contextos sociales y familiares favorables y hayan podido desarrollar en sus propios procesos históricos los recursos personales y las competencias necesarios para ejercer la función parental.

Una parentalidad competente y los buenos tratos infantiles que resultan de ella constituyen los cimientos de la resiliencia infantil primaria, es decir, la capacidad que presentan los niños y niñas bien tratados para enfrentarse a los desafíos de ser niños en un mundo organizado y dominado por los intereses de los adultos, venciendo los obstáculos que se cruzan en su camino. El aporte de las madres y padres o de sus sustitutos es fundamental, pero no debería ser el único; al contrario, debería formar parte de los esfuerzos y recursos coordinados que una comunidad pone al servicio del desarrollo integral de todos sus niños y niñas.

Los buenos tratos a los niños y niñas no sólo corresponden a lo que las madres y padres son capaces de ofrecer; son también consecuencia de los recursos económicos y de los servicios que la sociedad pone a disposición de las familias y de la infancia. Cada sociedad debería, a través del Estado, aportar todos los recursos financieros esenciales para garantizar la satisfacción de las necesidades y el respeto de los derechos de todos los niños y niñas. Desgraciadamente, a la hora de establecer las políticas públicas y la distribución de los presupuestos, la infancia y su desarrollo sano no son, ni han sido nunca, una prioridad en ningún país del mundo. Al contrario, tanto en los países ricos como en los llamados emergentes y en los países pobres siguen existiendo contextos, instituciones y creencias que, lejos de facilitar los buenos tratos a los niños y niñas, facilitan la violencia y los malos tratos.

En este sentido, es profundamente injusto atribuir a la familia o a los padres toda la responsabilidad del sufrimiento de sus hijos e hijas como resultado de los malos tratos, que a menudo se expresan a través de problemas de conducta, de aprendizaje, retrasos del desarrollo u otros problemas de salud mental. Es razonable reconocer que existen factores culturales, sociales y económicos en nuestra sociedad que fomentan, fortalecen y mantienen situaciones y contextos perjudiciales para el desarrollo y el bienestar infantil. El modelo económico neoliberal dominante no ha resuelto –más bien, al contrario, ha agravado– la violencia estructural provocada por la existencia de profundas desigualdades sociales, en un mismo país y entre los países ricos y pobres. Estas desigualdades crean una acumulación de factores de estrés como consecuencia de la pobreza y la marginalidad, que excluyen a un número significativo de familias de los beneficios y recursos materiales necesarios para garantizar los cuidados y la educación de sus hijos e hijas. Son demasiadas las familias cuyas madres y padres no cuentan con las condiciones sociales y económicas mínimas para poder ejercer de manera sana y adecuada su papel de madre o padre.

Lo que diferencia a un niño feliz, mentalmente sano, sin problemas de conducta, altruista y constructivo, de otro que es todo lo contrario, es que probablemente el primero creció en un ambiente donde los adultos le cuidaron y educaron suficientemente, es decir, le trataron bien; en cambio, el segundo probablemente creció en un contexto relacional caracterizado, de modo total o parcial, por experiencias de malos tratos. En ese sentido, existen pruebas científicas irrefutables sobre el carácter nocivo de los contextos familiares, institucionales y sociales productores de malos tratos infantiles, en el desarrollo de la personalidad de un niño o niña (Barudy J., 1998, 2001; Barudy J., Dantagnan M., 2005; Van der Kolk, B. A., 1996; Garbarino J. y col., 1986; Van Ijzendoorn, M., Barkersmans-Kranenburg, 2003). La forma de ser de los niños y sus capacidades afectivas, cognitivas y sociales dependen en gran parte de los contextos en los que les ha tocado vivir y crecer.

Cualquier persona puede comprobar por sí misma esta realidad; solo tiene que interesarse por relacionar las características de un niño o niña con las características de su entorno familiar y social. Los niños y niñas maltratados que atendemos en nuestros programas son víctimas de la profunda injusticia de haber nacido de madres y padres que no tuvieron la oportunidad de aprender el «oficio» de madre o padre, porque ellos mismos fueron hijos o hijas de otros padres que tampoco tuvieron la oportunidad de aprenderlo. Tanto la primera como la segunda generación tienen en común el haber crecido en familias deficientes en ese sentido, pero además tanto padres como abuelos fueron víctimas de injusticia social. Nacieron, crecieron y se hicieron adultos en una comunidad o sociedad que no hizo nada, o muy poco, para apoyarles como padres para que aprendieran a tratar bien a sus hijos, ni para proteger a los hijos a fin de evitar que se dañaran como personas y tuvieran la oportunidad de aprender a ser padres adecuados en otros ámbitos familiares.

Muchos de estos niños y niñas conocieron experiencias intra y extrafamiliares que contribuyeron al desarrollo de sus resiliencias, lo que explica que no repitieran los mismos modelos con sus hijos e hijas y pudieran desarrollar conductas y formas de ser positivas, pero la resiliencia no puede eliminar totalmente el daño traumático resultado de los malos tratos que conocieron.

Las investigaciones sobre resiliencia humana han orientado en gran medida nuestra labor clínica e investigadora. Esta labor se ha centrado en conocer lo que le ocurre al niño y a la niña como persona, en un entorno familiar y social desfavorable, dirigiendo nuestras observaciones no solo a detectar su sufrimiento y daño, sino también a comprender los procesos naturales que han facilitado la transformación de sus debilidades en fortalezas y recursos de supervivencia para desarrollar un proyecto de vida constructivo.

Para apoyar y promover estos recursos naturales hemos diseñado este manual, que pretende ser una contribución para todos aquellos adultos, hombres y mujeres, profesionales y no profesionales, que tienen la determinación de apoyar y promover las capacidades resilientes de niños y niñas. Este manual es una forma concreta de transformar una teoría en solidaridad, para que todos los niños y niñas, sobre todo los afectados por la pobreza, la violencia y los malos tratos, tengan la oportunidad de conocer el valor terapéutico del amor y de la toma de conciencia de su realidad social y familiar, así como los aportes terapéuticos del apoyo social, la creatividad y el humor.

LA RESILIENCIA INFANTIL: UNA CONSECUENCIA DE LOS BUENOS TRATOS A LOS NIÑOS Y NIÑAS Y A LOS ADOLESCENTES, ASÍ COMO DEL VALOR TERAPÉUTICO DE LA SOLIDARIDAD Y DEL AMOR

Diferentes experiencias e investigaciones han mostrado que algunos niños, niñas y adolescentes resisten mejor que otros los avatares de la vida, la adversidad, la enfermedad e incluso contextos tan dañinos como la pobreza o los malos tratos. Este fenómeno es lo que actualmente se conoce como resiliencia, es decir, «la capacidad de una persona o grupo para desarrollarse bien, para seguir proyectándose en el futuro, a pesar de los acontecimientos desestabilizadores, de condiciones de vida difíciles y de traumas a veces graves» (Manciaux, M., Vanistendael, S., Lecomte, J. y Cyrulnik, B., 2003). El desarrollo de esta capacidad está estrechamente ligado a factores que tienen que ver con la interacción del niño o niña con personas significativas de su entorno. «La resiliencia es el resultado de un proceso complejo, el efecto de una interacción entre la persona y su entorno, en particular su entorno humano. Lo fundamental de esta interacción es la capacidad de estar con el otro o la otra.» (Cyrulnik, B., 1988).

El paradigma de la resiliencia humana, tal y como lo entendemos hoy en día, aparece en la década de los ochenta. Surge como un intento de comprender las causas de las diferentes evoluciones que pueden experimentar las personas confrontadas con dificultades, adversidades, pérdidas y traumas.

En este sentido, el aporte del estudio longitudinal elaborado y publicado por E. E. Werner (1989) fue fundamental. Aunque su finalidad no era estudiar este fenómeno, las observaciones de esta investigadora y de su equipo jugaron un papel fundamental en lo que más tarde se llamaría resiliencia. Esta psicóloga norteamericana observó de manera continuada a un grupo de 698 niños y niñas nacidos en 1955 en la isla de Kanai, perteneciente al archipiélago de Hawai. Tomando como referencia una serie de indicadores, como la presentación de un alto riesgo de trastornos conductuales, de 201 niños examinados a la edad de dos años, 72 evolucionaban favorablemente sin intervención terapéutica y se hicieron jóvenes adultos competentes y bien integrados. La autora afirma que lograron «sobreponerse» a una infancia difícil y, aunque eran vulnerables, fueron en la práctica invencibles o, al menos, invictos en su recorrido vital. Además, dos tercios de las personas que podrían considerarse como no resilientes en la adolescencia llegaron a serlo en la edad adulta, por lo que al final hubo casi un 80% de evoluciones positivas en total. Estas observaciones jugaron un rol importantísimo en el surgimiento de la realidad clínica de la resiliencia y la llevaron a convertirse en el objeto de investigación que es en la actualidad.
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